
Lección 2
5 al 12 de enero

La experiencia
del discipulado:
antes y ahora

«Los discípulos salieron y predicaron por todas partes,
y el Señor los ayudaba en la obra y confirmaba su palabra

con las señales que la acompañaban».
Marcos 16: 20
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Armon Pérez Tolentino, Taysan, Batangas, Filipinas

Sábado
5 de enero

INTRODUCCIÓN 
Marcos 16: 20

El llamado para seguir a Cristo, para
ser su discípulo, puede presentarse de dife-
rentes maneras. El siguiente poema nos in-
vita a ir a los barrios pobres, a los de los ri-
cos y a los demás; a hacerlo prontamente, a
ser su discípulo sin importar las conse-
cuencias.

Hijo mío, camina por los verdes
\y ricos campos;

deambula por el ancho
\y vacío desierto.

Desde el torrente de aguas
\donde has estado;

hasta los mansos
\y rumorosos riachuelos.

Disipa las tinieblas con tu luz
\y con tu presencia;

corre a la luz del sol,
\no temas volar.

Aun en lo más profundo,
\abraza las delicias del cielo;

si las lágrimas
\y el dolor te acechan,

¡clama por su ayuda!
Lucha con ese valor

\que viene del cielo.
Ve y proclama sus enseñanzas,
cíñelas a tus brazos.
Que salga a la luz lo mejor de ti,
sé un divino mensaje;

\hermoso, poderoso,
llévalo en la mano

\y en el corazón.
A toda nación aquí y allá,

\ahora y luego,
responde al llamado

\por su santo poder.

Seguidores convencidos.
Antes y después



Llamados de acuerdo
a su propósito
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Domingo
6 de enero

LOGOS
Mateo. 24: 14; 28: 19, 20; Marcos 16:

20; Juan 3: 22-31; Hechos 5: 34-39

El ejemplo perfecto 
(Juan 3: 21; Mat. 4: 19, 23, 25)

El ejemplo que nos fue dado por Jesús
es sorprendente. Un grupo de doce hom-
bres se convirtió en el modelo de discipu-
lado de más rápido crecimiento que el mun-
do haya jamás conocido. Su metodología
era sencilla: «Vengan, síganme “les dijo Je-
sús”, y los haré pescadores de hombres»
(Mat. 4: 19).

Jesús nunca utilizó una jerga repleta de
paradigmas intelectuales. Él empleó actos
cotidianos para ilustrar ideas profundas. Je-
sús sabía que una obra de misericordia y
compasión derribaría los prejuicios. Por lo
tanto, enseñó, predicó y sanó; y la gente
lo seguía.

El propósito de su ministerio
(Isa. 42: 6, 7; Mat. 24: 14)

¿Por qué fueron escogidos los doce
discípulos? Obviamente, Jesús los seleccio-
nó con un amplio criterio para que fueran
una luz a los gentiles, para abrir los enten-
dimientos, para sanar corazones y para li-
bertar a las almas aprisionadas. Él llamó a
la presencia del Padre a aquellos que mora-
ban en la oscuridad. Predicaron las buenas
nuevas del reino como testimonio de que
le habían conocido de cerca (Mat. 24: 14).

La vida de Cristo reflejó una íntima
relación con su Padre celestial. Él quiso
que los discípulos tuvieran el mismo tipo de
relación con Dios. Hoy, aunque no se en-

cuentra con nosotros físicamente, no es del
todo imposible ayudar a otros para que lo
vislumbren. Verán su imagen en nosotros
en la medida que seamos sus discípulos.

Canales de su verdad 
(Mar. 16: 20; Juan 3: 22-31;
Hech. 5: 34-39)

Juan el Bautista se consideraba un dis-
cípulo de Jesús. Predicó del Mesías aun an-
tes que comenzara el ministerio de Cristo,
y testificó de Aquel que es de lo alto y sobre
todas las cosas (Juan 3: 31). Someterse al
Maestro es característico de los discípulos
genuinos.

Juan identificó a Jesús como el enviado
por Dios para salvar a la humanidad; aun
cuando Juan tenía cierto número de segui-
dores sabía que Jesús debía crecer y él men-
guar. Los seguidores de Juan envidiaban a
Jesús y a su creciente popularidad. Sin em-
bargo, Juan no permitió que el orgullo arrui-
nara la obra que él sabía le estaba encomen-
dada. Incluso se regocijó como el amigo
que se goza con el novio, en una boda.

Los discípulos solamente estuvieron con
Jesús durante tres años y medio y les fue
difícil entender conceptos como la sumi-
sión y la confianza. La Biblia habla de dife-
rentes situaciones en las que ellos permi-
tieron que la arrogancia destruyera su fe,
aunque Jesús todavía les acompañaba. Pero
sabemos que la constante compañía que dis-
frutaban con él era algo esencial para que
al fin ellos pudieran alterar el curso de la
historia al establecer la iglesia.

«La última lección que dio a sus segui-
dores era que se les habían encomendado
para el mundo las alegres nuevas de la sal-
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Loralyn de la Roca Sandoval, Lipa City, Batangas, Filipinas

El discipulado de hoy 
(Mat. 24: 14; Juan 8: 31)

En Juan 8: 31 leemos las palabras de
Jesús: «Si se mantienen fieles a mis ense-
ñanzas, serán realmente mis discípulos»
(Juan 8: 31). Pero ser sus discípulos signi-
fica algo más que ser miembros de la igle-
sia. El discipulado implica hacer la volun-
tad de Dios. El discipulado significa que
nos esforzaremos por mostrar en nuestras
vidas el amor redentor que Cristo nos ha
prodigado.

En la carta a Timoteo leemos: «pues él
quiere que todos sean salvos y lleguen a
conocer la verdad» (1 Tim. 2: 4). El llama-
do para convertirnos en sus seguidores es
el mismo hoy. Su promesa es la misma. ¿Se-
rá nuestra respuesta la misma expresada
por los discípulos?

«No hay nada que el Salvador desee tanto
como tener agentes que quieran representar al
mundo su Espíritu y su carácter. No hay nada
que el mundo necesite tanto como la manifes-
tación del amor del Salvador por medio de
seres humanos. Todo el cielo está esperando a
los hombres y a las mujeres por medio de los
cuales pueda Dios revelar el poder del cristia-
nismo».3

PARA COMENTAR
1. ¿Por qué es imposible profesar ser cris-

tiano sin llegar a ser un discípulo?
2. ¿De qué manera puedes demostrar que

eres un seguidor de Cristo?
______________
1. Los hechos de los apóstoles, p. 26.

2. Ibíd., p. 480.

3. Ibíd., p. 479.

vación».1 Cuando ascendió al cielo, Jesús
prometió que les enviaría el Espíritu Santo
a sus discípulos para ayudarlos a que con-
tinuaran testificando en su nombre. Sus las-
timosas deficiencias muy pronto se convir-
tieron en columnas de confianza. «El celo
por Dios y su causa indujo a los discípulos
a ser testigos del Evangelio con gran po-
der».2

Una promesa (Mat. 28: 19, 20)
Nuestra sagrada encomienda, como dis-

cípulos de Cristo, es llevar las buenas nue-
vas de salvación dondequiera que vaya-
mos. Llevar el evangelio «a todo el mundo»
es la misión honrosa de una vida santifica-
da en Cristo. Esta tarea puede parecer de-
masiado grande. Pero unida a este manda-
to está la promesa encerrada en las últimas
palabras del libro de Mateo. Cuando el go-
zo de nuestra segura salvación colme nues-
tros corazones, este mandato dejará de ser
una carga y se convertirá en la promesa
que reclamamos. Cuando consideremos el
discipulado como la senda que nos condu-
ce a Dios, reconoceremos que él tiene el po-
der para vencer nuestras debilidades. Pode-
mos estar seguros de ello. Él siempre esta-
rá con nosotros (Mat. 28: 20).

Sus lastimosas deficiencias
muy pronto 

se convirtieron en sólidos
pilares de confianza.



Vayan 
y cuéntenle al mundo
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Genevieve Dawn M. Tolentino, Baesa, Quezón City, Filipinas

Lunes
7 de enero

TESTIMONIO
Marcos 16: 20

«El mandato dado a los discípulos nos
es dado también a nosotros. Hoy día, como
entonces, un Salvador crucificado y resuci-
tado ha de ser levantado delante de los que
están sin Dios y sin esperanza en el mun-
do».1 «La comisión evangélica es la carta
magna del reino de Cristo. Los discípulos
habían de trabajar fervorosamente por las
almas, dando a todos la invitación de mise-
ricordia. No debían esperar que la gente
viniera a ellos; sino que debían ir ellos a la
gente con su mensaje.

»Los discípulos habían de realizar su
obra en el nombre de Cristo. Todas sus pa-
labras y hechos habían de llamar la aten-
ción al poder vital de su nombre para sal-
var a los pecadores».2

«Dios podría haber encomendado el
mensaje del Evangelio, y toda la obra del mi-
nisterio de amor, a los ángeles del cielo. Po-
dría haber empleado otros medios para lle-
var a cabo su obra. Pero en su amor infini-
to quiso hacernos colaboradores con él, con
Cristo y con los ángeles, para que partici-
pásemos de la bendición, del gozo y de la
elevación espiritual que resultan de este ab-
negado ministerio».3

«Cristo nos ha encomendado la tarea
de ser portadores de la verdad. Nos asegu-

ra que si nos dedicamos con entera consa-
gración a esta obra, dedicándonos a ser an-
torchas de luz ante el mundo, si nos aferra-
mos a su poder, entonces obtendremos su
ayuda divina […].

»Él sabe que la tarea no será tan fácil y
nos asegura que estará con nosotros, asegu-
rándonos el éxito. Habrá pruebas y Dios co-
noce lo débiles que somos, que no podremos
manejar los obstáculos que encontremos sin

su ayuda divina, que promete estará con no-
sotros su pueblo, peleando nuestras bata-
llas».4

PARA COMENTAR
1.¿Se diferencia hoy la predicación del evan-

gelio de los métodos utilizados por los
discípulos de Jesús para dar cumplimien-
to a la Gran Comisión?

2. ¿Qué ventajas tenemos que no disfruta-
ron los discípulos de Jesús?

_____________
1. Obreros evangélicos, p. 29.

2. Los hechos de los apóstoles, p. 22.

3. El camino a Cristo, p. 78.

4. Advent Review and Sabbath Herald, 15 de mayo de 1898.

«En su amor infinito 
quiso hacernos 

colaboradores con él».



21
Malou Escasa, Quezón City, Metro Manila, Filipinas

Martes
8 de enero

EVIDENCIA
1 Pedro 1: 2

Un discípulo es «una persona que apren-
de de otra y que luego enseña a los demás».
Es un «seguidor activo o un partidario de
alguien, o de alguna filosofía».1 Respecto al
cristianismo, «los discípulos fueron alum-
nos de Jesús durante su ministerio».2

Discípulo proviene del latín discipulus.
«El término discípulo y apóstol se emplean
indistintamente, aunque existe una gran di-
ferencia entre ambos. Apóstol significa “men-
sajero, alguien que es enviado”. Por otro la-
do, un discípulo es alguien que aprende de
un maestro, un alumno; mientras que un
apóstol es enviado a llevar las mismas ense-
ñanzas a los demás».3

El siguiente relato enfatiza la obedien-
cia e ilustra la profundidad de lo que signi-
fica ser un discípulo de Jesús.

«John estaba sentado en el banco de un
parque observando a un hombre que entre-
naba a su perro. El hombre le tiraba un pa-
lo al perro y el animal se lo traía. John se
dio cuenta que el perro esperaba a que su
dueño le dijera “búscalo”, para ir a traer el
palo.

“Señor —dijo Juan— ojalá yo pudiera
manifestar la misma obediencia”.

»Luego el hombre lanzó el palo y miró
al perro, quien esperaba ansiosamente la or-
den para salir corriendo. “¡Quieto!” El pe-
rro estaba ansioso por correr, pero se quedó

en el mismo lugar esperando la orden de su
amo por lo que le pareció una eternidad.

—Oh Señor, —dijo John—, ¡qué bue-
no sería mostrar esa clase de obediencia!

»El perro esperó y esperó ansiosamen-
te la orden del amo, y no se movió hasta
oírla. Finalmente el amo dijo: “Está bien,
vámonos”, y se alejó del pedazo de palo. El
perro sin mirar siquiera al palo, se dio vuel-
ta y marchó junto a su amo, con sus ojos
fijos en él, como si el palo nunca hubiera
existido.

“¿Aprendiste algo?”, dijo una vocecita
en la conciencia de John».4

Para ser genuinos discípulos de Jesús
debemos mantener nuestra vista fija en él,
y no en los “pedazos de palo” de la vida. Ne-
cesitamos compenetrarnos profundamente
con él para ser transformados a su imagen.
_______________ 
1. Wikipedia. Discípulo. Consultada el 26 de octubre del

2006.

2. Ibíd.

3. Ibíd. 

4. «¡Señor, ayúdame a obedecer de esa forma!» Consul-

tado el 26 de octubre del 2006. 

//www.crimperman.org/writing/obey.html.

Perros y palos

El perro esperó y esperó…



Cómo actuar como un
discípulo a la antigua
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Chee Chiang Puen Jr., Pasay, Manila, Filipinas.

Miércoles
9 de enero

CÓMO ACTUAR
Mateo 17: 20

El concepto discípulo pudiera parecer
algo anticuado hoy. Algunos quizá dirían
que «’tá pasao». Pero si miramos hacia atrás

y contemplamos la fe de los primeros discí-
pulos seguramente encontraremos que
ellos poseían algo especial; algo que el mis-
mo Señor nos invita a aceptar. Al meditar
en la vida de Jesús y de sus discípulos, po-
demos hacer algunas observaciones respec-
to a la experiencia del discipulado.
1. Sumisión. La gente recuerda cómo Jesús

alimentó a millares, transformó el agua en
vino, levantó muertos y realizó inconta-
bles milagros. Pero, a menudo pasamos
por alto el hecho de que estos actos fue-
ron posibles porque Jesús estuvo someti-
do a la voluntad del Padre cada momen-
to de su vida.
Los tres años que Jesús empleó en cam-
biar al mundo estuvieron cimentados en
treinta años de una devoción total a su
Padre, ¡nuestro Padre! Esto implica ne-
garnos a nosotros mismos para que él sea
el todo de nuestras vidas.

2. Disciplina. Discípulo. Disciplina. ¿Te
das cuenta? Nunca podrás ser un buen
discípulo a menos que practiques las
enseñanzas del Maestro y te sometas a
su programa de adiestramiento. ¿Cuál es
este programa? Un adiestramiento que

está diseñado específicamente para for-
talecer y vigorizar nuestros músculos es-
pirituales.
Si no te entrenas, tus músculos espiritua-
les se debilitarán y flaquearán. Por lo tan-
to, ora, lee su Palabra y medita en ella,
«vive a Cristo» para que la proteína del
Espíritu Santo ayude a tus músculos es-
pirituales a fin de que se hagan tan fuer-
tes como piedras.

3. Experimenta. Practica tus creencias
cristianas. Jesús dijo que sus discípulos
podrían echar fuera demonios, levantar
muertos y realizar milagros si tan solo
tuvieran fe. Debemos tener esa clase de
fe. Aunque no estamos hablando de re-
sucitar muertos de manera profesional,
Jesús nos invita a practicar un cristianis-
mo activo que manifieste el poder de la
oración y la fe. Observa cómo Dios des-
truye el pecado, derriba las barreras del
odio, muestra su poder transformador, y
realiza milagros utilizando la semilla de
fe que ha sembrado en ti. Puedes co-
menzar a imaginarte ¡lo excitante y po-
derosa que puede ser una vida cristiana
activa!

4. Refleja. Que los demás vean a Cristo en ti.
Gracias al cielo que como discípulos no
necesitamos producir luz de parte nues-
tra. Todo lo que debemos hacer es refle-
jar fielmente su imagen: algo que única-
mente es posible si pasamos tiempo con
él y somos continuamente cambiados a
su semejanza. En la oscuridad que nos
rodea, permitamos que su luz disipe las
tinieblas e ilumine el ambiente. No im-
porta lo pequeña que sea nuestra lámpa-
ra, su luz es suficiente para alejar la os-
curidad para siempre.

Todo lo que debemos hacer
es reflejar fielmente

su imagen. ¿Te das cuenta?
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Jueves
10 de enero

OPINIÓN
Mateo 28: 19, 20

El mandato que Dios nos extiende a los
discípulos es claro y detallado. El mandato
es tan específico que no podemos pregun-
tar ¿qué?; tan individualizado que no pode-
mos preguntar ¿quién?; tan explícito que no
podemos preguntar ¿dónde?.

Si acaso preguntamos ¿cuándo? La res-
puesta que se escucha a través del tiempo
es: ahora. Pero el ahora de mucha gente lle-
va un punto o una coma detrás, en vez de
un signo de admiración. Peor aún, el ahora
de alguna gente está matizado por un signo
de interrogación.

¿Por qué? es una pregunta aun de más
relevancia que ¿cuándo? ¿Por qué necesita-
mos ir, enseñar y bautizar? Cuando obser-
vamos la vida de la iglesia actual, notamos
que algunas personas, al igual que los pri-
meros discípulos, van a la gente y ponen el
discipulado en práctica. Pero, ¿saben acaso
por qué lo hacen? ¿Será que su entusiasmo
está demasiado mal ubicado y fuera de sin-
cronía con el llamado al discipulado?

Si somos discípulos de Jesús, entonces
debemos saber sin ningún tipo de dudas
por qué seguimos sus enseñanzas. De otra
forma, no estaremos comprometidos en rea-
lidad con la Gran Comisión. Si rechazamos
ser seguidores ciegos de cualquier activi-
dad terrenal, entonces ¿por qué aparenta-
mos ser seguidores ciegos, aunque gozosos,
de Jesús? Si lo hacemos, no es más que una
hipocresía. Sabemos que Jesús reprendió a
los fariseos por hacer eso mismo.

Francamente, ¿por qué lo seguimos? Pro-
bablemente porque deseamos llegar a algún

lugar, y no podemos impedir que nuestros
pies marchen en esa dirección. Entonces,
¿por qué lo seguimos? Quizá porque tam-
bién deseamos aprender y seguir apren-
diendo. Deseamos repasar lo que conoce-

mos hasta que el conocimiento se nos grabe
en la memoria. ¿Por qué bautizamos? Po-
siblemente porque nos fortalece y nos re-
nueva a la vez. Al confesar nuestros peca-
dos, nos veremos tal cual somos. También
sentimos la necesidad de renacer en Jesús,
y por lo tanto de luchar para llegar a ser
una persona renovada. En verdad, la tarea
del discípulo es una de esas cosas raras que
nos permite matar dos pájaros de un tiro.
Es nuestra forma de prepararnos y preparar
a otros para el regreso de Jesús. Es una ta-
rea feliz, porque al hacerla nuestra Dios es-
tá siempre con nosotros, hasta el fin del
mundo.

Amén.

PARA COMENTAR
1. ¿Es algo malo tratar de superarnos mien-

tras llevamos a cabo el mandato de Ma-
teo 28: 19, 20? Explícate.

2. ¿Es correcto postergar los deberes del
discipulado cuando uno no se siente
preparado para asumirlos? Explícate.

Vayan,
enseñen y bauticen

Al confesar 
nuestros pecados,

nos veremos tal cual somos.



Tu encomienda,
¿la aceptarás? 
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Damien Rice, Maitland, Australia

Viernes
11 de enero

EXPLORACIÓN
Juan 17: 15-18; Hebreos 13: 1

PARA CONCLUIR
Saber que Dios dirige a quienes siguen

a Jesús, es una cosa. Ir al mundo y contar-
le del amor de Dios, es otra muy diferente
El desafío para quienes asumen con serie-
dad su fe cristiana implica identificar ma-
neras para ir a testificar. Comienza al des-
cartar el concepto «del mundo», al con-
templar las oportunidades en «tu mundo».
Lo más animador para los cristianos, respec-
to a dirigirse al mundo, es saber que Jesús ya
se encuentra allí. Ser enviado al mundo y se-
guir a Jesús en el mundo, son en realidad
aspectos diferentes de una misma cosa.
Dietrich Bonhoeffer lo presenta así en Life
Together [Viviendo juntos]: «Jesucristo
vivió en medio de sus enemigos. Al final,
todos sus discípulos lo abandonaron. En la
cruz estuvo complemente solo, rodeado de
malhechores y burladores. Por esta razón él
había venido: para traer paz a los enemigos
de Dios. Así el cristiano también debe per-
manecer, no en la reclusión de la vida
monacal, sino entre sus adversarios».

CONSIDERA
• Hacer una lista de palabras que pueden

asociarse con el término discipulado. ¿Qué
combinación de palabras describe para

ti, en forma más apropiada, la idea de
ser un seguidor de Jesús?

• Unirte a una agrupación que promueva
el arte, o a un grupo deportivo, que es-
tén fuera de tu círculo acostumbrado.
¿Cómo podrás representar a Cristo ante
la gente que conocerás en ellas?

• Diseñar una página para el «escritorio»
de tu ordenador que contenga mensajes
o pensamientos que te ayuden a ser un
mejor discípulo. 

• Leer Juan 4, luego dirigirte a un lugar
público donde puedas conocer a diferen-
tes personas. Ora para que Dios te ayude
a conocer personas con quienes puedas
interactuar y compartir el mensaje.

• Iniciar un ministerio dedicado específi-
camente a atender las necesidades de la
gente de tu comunidad.

• Participar en una gira misionera en al-
gún sector, provincia o país extranjero.

• Llevar a cabo un estudio demográfico de
tu barrio, sector o ciudad. Colaborar con
tu iglesia en la implementación de un
programa misionero local.

PARA CONECTAR

3 1 Corintios 1: 4-7.

3 Bill Hybels and Mark Mittleberg, Beco-

ming A Contagious Christian; M. Robert
Mulholland Jr., Invitation to a Journey: A

Road Map for Spiritual Formation.


